
N um ? 3 T'

3 8 1
^  6  qtOS. ) 

a p é n d i c e

AL PROCURADOR GENERAL  
d e l  R E T  r D E  L A  N A C I O N

d e l  D IA  3 0  DE JULIO DE l 8 l 4 -

L«Í obispa! 9«s, P»r >'J *  ” : V . l s  ■ .>« ¡si» *
J .  h l g U ^ i a ,  ¿  t r i t u r a  y ¿olor, J  canír.. ¡<^s p«m u-
...nio, rfe io; t«m p« de J  y , d e  ío. sumos sac:r-
d o n e s , en inníncton y  Jejucriíto f  d e  s^s a ^ s f o U s  S .  Ped. o y
d o te s  y  f  a s to re s  d e  I s r a e l ,  d e  m  J  fg , , ,r e s  d e  la  Ig le s> a .
S . í a Í l o , y  desús sa n to s m á r t ir e s ,  d o c t o u s  y  ,

y  esperanza en sus pbüosopbiam , et inartem fa lla -

- E * s r ,  : : . s ; » x s i : . " -
engañe con la ^  ó mas S e n  elementos de la pesu­
ñas y ‘S  exáltado en sus abominables consejos
lencia, han inventado y  , impiedad y perdición contra
de voraz y  desenfrenada ^

las morales y   ̂ f^ „ j ¡ , io s  v  para que aquellos que no
atentos pata no os la  va-
se atreven aun a de sus lisonjeros atractivos,
yan robando con la  fuerza p llevando la  novedad
guales ha llevado T r e n o s  de religión y
tan en d  día por las armas mas funes-
máximas de piedad ¿g  la^soberbia precipitada en
tas de la presunción necia^abiduría del
sus torrentes de corrompiendo con los dogmas
y  doctrinas h u r ¿ ’ dé“. ^ X " r g u ° o ,  qu . teprcbvnta-
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nidades,'^y p erec iera^  ^Lima
ra n a a , que ha sido, es y  s e r T t o S  el  ̂ ^Sno
versa y  externiinadora filosofía!^ caudal y  tesoro de la perl

s, Pjblo r S  fcL ltS rd e 'c ir"   ̂ '■ P̂*“'
nieblas del error á la  luz del evanlrel^n ’
v e n t e a  la religión y  fé  de fesur^íí- ’  ^ 5 ° ” ''^'^^'dos reciente-
fortalecía desde l é jo s L  d S a Í c  r d T m L " ' '  ^
su cuerpo, y  con presencia de su e s L S , f  de
carácter íntim o de la caridad t  3  ^ por el
permanente de la paz y  del amm-^v ® cristiano, tenaz y
corrupción de los Hldsífos platónicm  v* contra la
ces y exhalando alientos de ?u c Z z o n ^ / ‘’ ‘^'“ ' T ’ ^^"^oles ro ­
tor, desde su cautividad y  p r i s S  en ^ P̂ ~̂
fog:is,y conducido á ella por el Nerón de ’  en sus
rasen sus ojos y  sus oidos á las m ie v «  h P^ra que cer-
y  sostuviesen con firmeza el edificin îe los impíos,
plantado su discípulo en sus alrnn« ? T  l^abia
Santo que debían ser por ella ^ase’̂ n r ^  
lud eterna y  frutos de la redenc^on^

m oriasV üTla c % e r n e c ? ^ L 'S X ‘ ’ l S “ emp^^'‘ ^ ^ 
sentes de vosotros llorando v u e s t r o r m l l^ ^ ' a«-
ni con la esclavitud de nuestras n L ?  remediar

nuestras venas, os habíanlos con e f A p S í S . T "  de
nosotros, que por otra parte Ja mas la n a  v  ia r^" " !* ’  P“ «>
tros corazones, abundamos tam^kn en enn T '  '^1''® 
vuestra constante fidelidad á Dios al Rev v^'°? ‘"°"siderar 
tantos trabajos, penas y  aflicciones’sfn d Í 7  ^ entre
siempre firmes sobre la relieion Hp r desmayar, y
-an gelio , que conLrvaTs y  ntá^imas de s í
y  religiosas costumbres d e L  Igís/a quTm h'^^”  Piadosas 
predicado, que os enseñan y  predican vuestro,^ '   ̂
radores dignos de nuestro ministerio
recibido de vuestros padres; debemos a í i  ^  habéis
talecer vuestro zeio católico, vuestra e r S ’ ^ 
v .e s .ra  docilidad ,  „ o e s .a  v’ic.ud « « S ' r d t t í i ^ f S a a l ;
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errores perniciosos y proposiciones subversivas !de la paz civil, 

 ̂ política y religiosa, tan impías como sacrilegios, que con abuso
’ eDorinc de la racional, honesta y  justa libertad de hablar y  de

escribir, y sin aquella tasa, modo y medida que hadado la ley 
á la lengua y á la pluma, se publican de día en día en escritos 
y paneles de hombres malignos y malignantes que parecen ser 

* otros platónicos y epicúreos, otros estoicos y pirrónicos, otros 
'* porphirios y julianos, otros socinianos y albigenses, otros lutera- 
® «Oí y calvinistas, otros hckes, bayles y  voltaires, y  en fin, pare­

cen ser y son, en verdadero cotejo de principios y  de sentimien­
tos de su filosofía exicial, inhumana y corrompida, aquellos mis­
mos hombres que abonó la Francia en su revolución para der­
ribar los tronos del sacerdocio y del imperiuj para cerrar los 
templos, para extinguir todo culto exterior y aun interior á 
Dios y  á sus santos; para disipar en las academias de su mate­
rialismo y fatalismo toda revelación y  toda idea de divinidad, 
de inmortalidad de nuestras almas, y de penas y de premios 
eternos á la virtud y  al vicio; para no conocer en las socieda­
des, ni en el cielo, ni en la tierra mas objetos de adoración, que 
los temporales y carnales que entran por los sentidos externos, 
y  palpan hasta los brutos; y  para venir á parar, por sus furiosas 
tradiciones y elementos humanos, en una tiranía que, por justo 
y condigno castigo de sus abominables prevaricaciones , los 
oprime cada vez mas, y los tiene reducidos á la miserable con­
dición de esclavos y  de siervos en la corte de otro Faraón.

De semejante casta de escritos y de papeles bellamente pren­
sados que arroja la libertad fuera de sus ángulos y esfera, que 
fermentan como levadura sin tono de la masa, que circulan y  
que vuelan por los vientos apestados á todas partes, que dan á 
beber las aguas y los cienos del Carona y del Rhin, y á tragar 
insensiblemente el veneno de la doctrina bien cubierto, y  arti­
ficiosa y dolosamente paliado; es, entre otros, un folleto que ha 
llegado á nuestras manos con su nombre y apellidos de dicciona­
rio critico-burlesco, el qual hemos leído una y  mas veces, y me­
ditado atentamente por mayor y por menor sobre las cláusulas 
y proposiciones de vocabulario, criterio y burla, cuyo autor, sea 
el que fuere, es en juicio nuestro un redactor de todos los er­
rores y sistemas irreligiosos, que encendieron y atizaron el fue-
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go devorador de la revolución de Francia, y  que él mismo adop 
ta, con las gracias y  sales picantes de su ingenio, comosuvos 
un profanador de las verdades sacrosantas de la religión catóíica 
apoyolica, romana, que es la que adoramos por Dios y  por le> 
fundamental del reyno y  de su novísima constitución, % e  n 
aun en lo civil y  político queda libre de siis ataques siniestros vi 
biiriescosi un biasfemodisimulado, por ei temor, contía laV 
practicas religiosas y  piadosas de la Iglesiaj un herege tan íhso-1 
lente y atrevido como Voltaire, cuya intención, espíritu estiloí 
y frases se descubren con el mismo ayre, modos y  maneras y 
abundan en cada palabra de su diccionario, como si fuese el 
mas aprovechado de sus discípulos; un enemigo de las religio­
nes auxiliares, del sacerdocio, de sus ministros empezando por 
el primero calaza y  principe de la Iglesia, y de toda jurisdic­
ción y potestad eclesiástica interna y  externa; un bachiller gra- 
cioso, un licenciado presumido, orgulloso y  libre, un sabio y 
doccoL de niaximas y  principios corrompidos, un Juvenal v  un 
Horacio en sus sátiras sm honor, vergüenza ni pudor; un impío 
por ultimo, que, qual otro Dupuis ciudadano francés, no cono’ 
ce m adora aila dentro de su corazón ninguna divinidad ni re­
ligión alguna, pues que por su crítica y  por sus sátiras y burlas 
no hay una que no sea fabricada en la tierra como invención 
humana, interesada y  fabulosa de dioses y  de sacerdotes para 
tener enganadas las sociedades de los hombres, y  sumergidas en 
4 ignorancia de sus derechos: y  autor, en fin, que, por todos 

los rasgos de su pluma, da claramente á conocer que ignora el 
principio y  progresos de las dos potestades con que el mundo 
se gobierna; que no sabe, que así corno la temporal ftié«dada pa­
ra gobernar al hombre civil, lo fué la espiritual para gobernar 
al hombre religioso, pues que no hay hombre ni puede haberlo 
en sociedad, por mas natural y  simple que sea, sin tener reli­
gión, porque no lo hay sin cuerpo y alma que lo constituyen 
para vivir y  peregrinar sobre la tierra igualmente dada á su al­
ma inmortal con independiente y  propia potestad para ser go- 
bernada en esta milicia y  patria por sus ministros, que á su 
cuerpo perecedero para ser gobernado por otra potestad ni mas ni 
menos independientey propia por los suyos; y  que por lo mismo 
exigen por esencia, la civil y  natural armonía, y  la concordia
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íntima del alma y  cuerpo del hombre, la misma del sacerdo­
cio y  del imperio, que así como hay y debe haber un príncipe 
ó gobierno temporal que pueda dar leyes y  establecer sus tribu­
nales de gracia y de justicia con sus ritos civiles y  ceremonias 
legales, fueros, usos, estilos, costumbres, formas, modos y  ma­
neras para dar al hombre civil y  ciudadano sus derechos en 
conservarlo y  defenderlo, así también hay y  debe haber un 
príncipe ó gobierno espiritual con poder irresistible y mas te­
mible, que declare los dogmas revelados, que establezca cáno­
nes y reglas, y  que erija sobre la tierra sus competentes ttibu- 
nales quantos juzgue necesarios, driles ó provechosos con sus 
ceremonias y  ritos canónicos, usos piadosos, costumbres lau­
dables, formas, modos y  maneras para dar al hombre religioso 
sus derechos, y dh igirlo por los caminos que lo han de llevar al 
triunfo de ia vida eterna después de haber milicado en esta 
temporal y  caduca.

Esta independencia de una y otra potestad y de su supremo 
carácter no perjudica, por constitución fundamental de las dos, 
á los oficios y  recíprocos auxilios que se prestan ambas entre sí 
en sus distintos y  peculiares objetos, y por necesidad absoluta 
de sus mutuos servicios; lo que tampoco ha entendido ó no ha 
querido entender el autor del diccionario, por ignorar ó no que­
rer conocer que estos dos poderes supremos proceden de ia pro­
videncia del verdadero Dios, autor y  rector universal de las so­
ciedades, que nos envió en tiempo á su hijo santísimo para exe- 
cutar sus decretos eternos, en confirmar una y establecer otra 
potestad, y  para plantar con su preciosa sangre Ja Iglesia que 
veneramos, dentro de Ja qual están encerradas las verdades de 
su evangelio con el poder que dio á sus ministros y sacerdotes 
para enseñarlas, y dirigir y  gobernar la congregación universal 
de los fieles, y fuera de la qual no hay salud ni puede haberla.

Si el autor dc4  diccionario, que parece entender y  saber de 
todo, supiese siquiera bien la doctrina cristiana de qualquiera 
catecismo católico, no habría caído con sus críticas y burlas 
en rales y tan execrables desvarios sobre el empeño que tomó 
su poética y desconcertada fantasía en impugnar critica, satíri­
ca y iidículameiite el otro diccionario razonado manual, ni se ha­
bría hecho reo de las justas censuras que califican su doctrina 
de perversa, irreligiosa y  escandalosa.
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En juicio nuestro teológico, moral, eclesiástico y  canónico 

es el dicho diccionario crítico’ burksco un libelo atestado de he- 
regías; una colección llena de proposiciones condenadas por los 
sumos pontífices y  por la Iglesia universal en sus concilios; es 
un folleto infame y  salpicado de blasfemias y  de invectivas 
contra el sumo Pontífice Vicario de Jesucristo, y  contra todos 
los demas Sacerdotes de primero y de segundo orden: es un te­
nido de impiedades, de ironías, y  de sátiras injuriosas á la fé 
católica, á la disciplina eclesiástica, y  á las costumbres cristia­
nas; es todo él un vómito de libertades criminales que ofenden 
á los estados y  trastornan sus principios; y  como impío, blas­
femo, sacrilego, heretical, impuro, sucio, asqueroso, y  mal so­
nante con resabios de formales hecegias en su letra, espíritu y 
sentido por mas que procure encubrirlas con sus artificiosas pa­
labras, y  por mas que con sus labios tome en boca el nombre 
de Dios, el de su hijo, y  el de su Iglesia, lo calificamos teoló­
gicamente de tal por nuestro ministerio de la doctrina y  depó­
sito de la fe que tenemos para enseñarla y  sostenerla, sin per­
mitir que contra ella se introduzcan los errores, y  se propaguen 
en nuestros distritos diocesanos con perjuicio espiritual y tem­
poral de las almas que nos están encomendadas por el mismo 
Jesucristo.

En todos tiempos debemos avisaros para prevenir y  huir de 
los males y daños que os amenazan, pero en este mucho mas y  
con mas vivo clamor por el mayor estrago de las costumbres, 
que ha venido con las licenciosas libertades de la presente guer­
ra de los tiranos contra nuestra patria inocente y  contra nues­
tro pueblo español y  católico, pues que por ella estamos y  es- 
tais experimentando otra, y  sintienia, co 1 grande dolor nues­
tro, sus progresos y  fatales conseqüencias, otra, decimos, aun 
mas funesta, como guerra espiritual, intestina y  doméstica de 
doctrina y  opinión, que acalora los ánimos, atropella los juicios, 
enciende el fuego de la discordia en empeñadas contradiccio­
nes, que causan otra persecución, fomentan odios, iras, renco­
res y  venganzas, y  acarrean á la causa común de nuestra defen­
sa perjuicios irreparables en obsequio del enemigo mismo inte­
resado en ellas; todo lo que no procede sino de la depravación 
de tas costumbres, de la mas desenfrenada inclinación á los vi-
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3^7dos, de irsfe entibiando ó perdiendo el amor y  temor á Dios, y  
de introducirse como veneno mortífero el odio, el desprecio^ y 
el tedio á las obras de santidad y virtud. ’

Con efecto, os avisamos, amados hijos y diocesanos nues­
tros, os prevenimos con el Apóstol, exhortamos y encargamos 
por las entrañas de Jesucristo, que no leáis ni tengáis el dicho 
diccionario critico-burUíCO, ni escuchéis ni oigáis sus detestables 
doctrinas irónicas y  satíricas} pues que, usando de toda la auto­
ridad de nuestro ministerio pastoral, lo prohibimos severamen­
te y  anatematizamos cada qual de Nos con mayor y  mas respe­
table juicio de nuestros otros siete hermanos unidos en un 
mismo espíritu de oficio y  zelo pastoral,  y  de vigilancia por 
vuestro bien, y mandamos á nuestros propios y legítimos súb­
ditos de qualquiera clase, estado y  condición que sean, aunque 
tengan licencia de leer libros prohibidos, que no le lean ni oi­
gan leer, ni den oidos á personas que lo hayan leido, y  quieran 
referir ó explicar sus doctrinas, y asimismo que entreguen in­
mediatamente qualquiet exemplar ó exemplares que tengan , y  
denuncien los que supieren tener otros, á nuestros curas párro­
cos de nuestras propias iglesias, pena de incurrir en excomu­
nión mayor reservada respectivamente á cada uno de nosotros 
y  á nuestros delegados los que leyeren, oyeren, retuvieren, ó 
no denunciaren el tal diccionario critico burlesco. Y mandamos 
asimismo á nuestros propios rectores, curas párrocos, vicarios 
y  ecónomos, que luego que reciban esta nuestra carta con fuer­
za de decreto prohibitorio y fulminatorio, la lean en alta voz el 
primer dia de fiesta en el pulpito ó altar, á sus feligreses en ]¡i 
misa ó después de concluida, para que llegue á noticia de todos* 
y cumplan, guarden y executen su contenido, y  que como pas­
tores celosos de la porción y rebaño de ovejas, que hemos en­
comendado á sus cuidados y  desvelos, procuren con toda vigi­
lancia investigar y  saber si se ha introducido en sus parroquias 
el dicho diccionario  ̂ para impedir su lectura, y  recogerlo por 
exáctas inquisiciones que hagan al intento, pues que así lo es­
peramos de la religiosa confianza que tenemos en ellos, y  de su 
zelo por la honra y gloria de Dios y de su Igleífa, por la paz y  
caridad c iistian a,y  por el bien espiritual délas almas que 
dirigen. ^
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Entended todos que están en su fuerza y vigor |os edictos 
del tribunal de la Santa Inquisición acerca de papeles y  libros 
prohibidos por él ó censuras de excomunión fulminadas contra 
L s  lectores y  demas acordado en sus decretos, y  que estáis obli­
gados respectivamente á denunciar y entregar á Nos. ó á mies- 
tcos vicarios generales, ó gobernadores, ó delegados, qualquie- 
ra papel y libro que prohibamos.

y  mientras que el Señor de los exércitos, y  padre de las 
misericordias, nos dá el consuelo devolver á estar en presen­
cia vuestra, como con ansia deseamos, os d irnos nuestra ben­
dición, y  le rogamos en nuestros sacrificios, que os asista con 
su gracia, y  os haga menos infelices en este mundo de la men­
tira, para ser felices eternamente en el mundo de la verdad.— 
Palma de Mallorca r? de Julio de 18 13 .

Konmaldo  ̂Arzobispo de Tarragona.-Gerónimo Maria^ Obis­
po de Lérida. =  F r . Antonio José, Obispo de Tortosa. =  Fran ­
co, Obispo de Urgel. =  Blas Joaquín, Obispo de Teruel. -  F r .  Ve- 
remundo, Obispo de Pamplona,=.José, Obispo ds Cartagena.^  
Pablo, Obispo de Barcelona,

r o R  D.  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PBESO H  D E C Á M A B A  D B  S. M.

Con licencia del Exctno. Sr. Capitán General.
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